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N'Mip  iiin  I 
O  es  el  odio  ni  el  espíritu  de  ^-enganza  el  que  me  inspira  á  dar 
al  piiblico  este  segundo  manifiesto.-  soy  bastante  inclinado  á  la  tole- 
rancia para  no  dejarme  seducir  de  las  pasiones,  especialmente  cuan- 
do mis  más  ardientes  deseos  han  sido  conservar  la  paz,  i  qna  por 
su  medio  se  consolidara  el  gobierno:  es  una  necesidad  la  que  me  obli- 
ga á  publicar  los  documentos  que  acreditan  las  violencias  gratuitas  de 
las  aMoridades  del  Salvador  contra  mi  persona  revestida  con  la  au- 
toridad que  la  nación  me  ha  conferido  de  primer  magistrado  d«  la 
República,  respecto  a'  que  en  mi  primer  manifiesto  solo  se  relacio- 
na en  e^slracto  el  contenido  del  decreto  de  resistencia  de  la  Asam- 
blea del  Salvador  á  la  traslación  del  Poder  Ejecutivo  á  dicho  Es- 
tado, y  es  ^menester  que  el  publico  lo  vea  todo  (i)  y  la  contesta- 
ción que  di  al  gefe  =(2;.  Cuando  di  aquel  manifiesto  dudaba  de  la 
ejecudbri  del  decreto,  esperando  que  la  Asamblea  reconocería  pronto 
su  error:  no  fué  asi:'  ona  fuerza  de  mas  d4  ciea  hombres  apostada 
ien  Cuatepcíjne  se  opuso  \  mi  transito,  y  su  comandante  me  intimó 
por  nota  dirigida  i  mi  persona  que  saliese  del  territorio  (3)  En  con- 
testación le  manifesté  que  habia  acordado  trasladarme  á  Nicaragua,  ''4) 
pues  iió  constando  del  decreto  de  la  Asamblea  que  se  me  debiese' ne- 
gar el  transito  por  eí  Estado,  no  dcbia  esperar  que  aün  para  esto 
hubiese  oposición.  Sin  embargo  laS  notas  «uccesivas  del  coman<íante 
al  secretario  de  la  guerra  (5)  pruevan  que  la  desmoralización  de  las 
•autoridades  salvadoroiías  habia  llegado  a  su  colmo. -^Después  de  ha- 
ber ultrajado  asi  á  uno  de  los  poderes  nacionales,  creyó  sin  duda  el 
gcfe  del  Estado  del  Salvador  precaver  las  consecuencias  qüe  debiera  te- 
ner un  procedimiento  tan  escandaloso  enviando  comisionados  cerca  del 
ejecutivo  federal  á  exponer  los  motivos  de  la  conducta  hostil  de  las 
autoridades  salvadoreñas,  y  los  comisionados  manifestaron  desde  el  ca- 
mino el  objeto  de  su  comisión  (6)  á  que  debió  contestárseles;  como 
se  hizo,  repeliéndolos,  por  que  semejante  medida  era  añadir  un  nue- 
vo insulto  á  los  anteriores:  (7)  su  objeto  era  ya  inoportuno  y  extem- 
poráneo. 

La  Asamblea  del  Salvador  reunida  extraordinariamente  solo  para 
conocer  del  decreto  de  traslación  dado  por  el  Ejecutivo  federal,  se 
revistió  ahora  mas  que  nunca  de  la  facultad  desorganizadora  que  si- 
empre se  ha  atribuido  de  dar  ó  no  pase  á  las  disposiciones  de  las 
autoridades  de  la  nación:  [primer  carácter  que  distingue  al  gobierno 
salvadoreño  en  favor  del  sistema  que  nos  rije)  i  sobreponiéndose  de 
hecho  á  ellas  juzgó  que  sin  su  consentimiento  no  le  era  dado  al  pre- 
sidente trasladarse  al  punto  que  le  pareciese  mejor  aun  con  el  sagra- 
do objeto  de  organizar  la  defenza  de  la  República.  Los  considerandos 


\ 


(le  la  AsambU'a  que  no  le  tocaba  hacer  en'  m  asunto  que  no  le 
correspondía,  descubren  un  segando  carácter  altamente  federativo  del 
gobierno  sahadoreiio.  Si  es  no  obedecer  el  jirimero,  es  el  segundo  no 
dar,  ecsimiendose  de  este  deber  siempre  i  cuando  bien  le  parece;^  i 
el  decreto  de  levantar  un  empréstito  de  doscientos  mil  pesos  en  la  Re- 
pública, en  que  tocaban  al  Salvador  treinta  i  cinco  mil,  es  uno  de  los 
motivos  en  que  se  funda  la  Asamblea  para  oponerse  a  la  traslación  del 
P.  E.  federal,  no  fuese  que  obtubicse  del  vecindario  alguna  parte  de 
este  cupo  para  mantener  el  ejercito.  Ella  habia  desconocido  la  facul- 
tad con  que  el  Senado  habia  convocado  a  sesiones  cstraordinarias  al 
Congresos  luego  no  debia  dar  empréstito  para  la  defcnza  de  U  Na- 
ción ui  permitir  que  el  Presidente  la  fuese  a  organizar  donde  mejor 
le  pareciese, ,  según  aparexe  de  su  primer  considerando.  El  segundo  se 
apoya  en  la  opinión  pubüca,  qui/i.  del  Estado,  que  se  ha  manifestado 
abiertamente  contra  la  medida  de  traslación,  y  este  es  el  fundamento 
mas  solido  en  que  pudiera  apoyarse  la  Asamblea,  si  hubiese  sido  ci- 
erta i  jeneral  la  oposición;  pero  la  Asamblea  ha  acordado  contra  el 
parecer  del  Consejo  representaüvo,  i  del  Poder  Ejecutivo,  que  no  vie- 
ron esta  abierta  oposición:  ha  acordado  sin  noticia  de  la  mayor  parte 
de  los  departamentos  del  Estado,  i  de  sus  pueblos,  que  han  visto  con 
sorpresa  su  escandaloso  acuerdo;  y  por  ultijno  ha  acordado  contra  los 
sentimientos  de  la  mayoría  del  mismo  S.  Salvador,  que  esperaba  se 
moderasen  las  violentas  medidas  de  opresión  que  esperimenta  de  sus 
autoridades,  por  el  respeto  i  mediación  del  gobierno  federal;  empero 
asi  le  convenia  acordar  por  lo  mismo,  i  este  ha  sido  el  mas  fuerte 
motivo  de  resistencia  á  la  traslación  que  ha  tenido  la  Asamblea.  El 
tercer  considerando  de  esta  parece  que  viene  en  suplemento  de  la  pru- 
dencia que  faltó  al  Ejecutivo  federal  al  acordar  su  traslación,  por  que 
i  el  solo  le  correspondia  preveer  los  embarazos  i  dificultades  que  ten- 
dría que  vencer  en  el  seno  de  un  Estado,  erijido  en  fiscal  de  las  ac- 
ciones del  gobierno  nacional.  La  razón  en  que  se  funda  el  cuarto  con- 
siderando, es  tan  infundada  que  casi  no  merece  se  haga  mención  de 
él.  El  Estado  de  Guatemala  es  el  mas  populoso  i  el  que  ofrece  mas 
recursos  para  la  defenza  de  la  República;  es  una  verdad,  i  asi  es  que 
se  ha  puesto  a  la  vanguardia  en  su  defenza;  pero  por  ventura  es  a 
él  solo  á  quien  corresponde  hacerla?  E!  impide  actualmente,  él  para- 
liza con  fuerzas  respetables  los  intentos  de  un  pérfido  salvadoreño.  S>i 
se  necesita  de  mas  fuerza  para  arrojar  de  Omoa  al  extranjero  Dqnnngucz 
colaborador  de  Arce  ¿quien  duda  que  los  demás  Estados  deben  prestarse  a 
las  disposiciones  del  Presidente  de  la  República  a  quien. la  constitución 
encarga  su  defenza?  Solo  la  Asamblea  del  Salvador  lo  duda  i.  moga  los 
ausilios  que  se  le  han  pedido,  i  se  opone  á  la  traslación  del  Ejecuti- 
vo á  S,  Salvador  por  los  que  este  pudiera  pedirle.  En  fin  declara  de 
hecho  la  guerra  á  las  autoridades  fedendes  desconociendo  su  autori- 
dad i  oponiéndoles  la  fuerza  armada.  i   i  v. 

Tales  procedimientos  son  sin  duda  un  poderoso  ausilio  de  hecho 
para  los  enemigos  de  la  nación  armados  en  las  fronteras,  cualquier  cosa 
que  por  otra  parte  publiquen  las  autoridades  del  Salvador.  Son  las 
obras,  i  no  las  palabras  las  que  descubren  la  mente  de  los  hombres. 
Su  mal  proceder  obliga  ahora  á  estas  mismas  autoñdades.  á  emplear 
todos  sus  recursos  de  hombres  i  dinero  para  hacerse  fuertes  contra  el 


pronunciamiento  que  la  República  puede  hacer  para  el  restablecimi- 
ento del  orden  en  el  Estado.  Aun  a  presencia  del  Ejecutivo  la  fuerza 
del  gobierno  de  S.  Salvador  conduela  hombres  amarrados  a  los  cuar- 
teles, de  Sonsonate,  Ahuachap:in  i  Sta.  Ana,  se  renovaban  trincberas, 
se  fortificaban  los  cantones  i  se  procedía  como  si  hubiese  estado  el 
enemigo  al  frente.  Si,  las  autoridades  ('el  Salvador  por  sosienerec  ,  i 
sostener  sus  desacuerdos,  vejaran  i  sacrificaran  a  un  pueblo  eminen- 
temente patriota,  i  digno  de  mejor  suerte.  Si  por  una  casualidad  lo- 
grasen sus  designios,  venciendo  las  fuerzas  de  los  demás  Estados,  Arce, 
i  Dominguez,  no  serian  ellas  las  que  lo  librasen  de  la  lirania  que  ven- 
drían a  establecer  en  la  República.  Son  muchos  los  amigos  de  un  cam- 
bio político  retrogrado  los  que  influyen  ahora  en  el  gobierno  del  Sal- 
vador: devotos  del  gobierno  español-,  clérigos  ultramontanos,  que  pro- 
mueven el  obscurantismo  que  los  hace  duciios  del  haber  de  los  pueblos: 
i  partidarios  del  gobierno  desgraciado  que  condujo  á  la  Kepáblica  á  la 
guerra  civil:  he  aquí  los  elementos  aciagos  de  que  se  compone;  i  si 
los  demás  Estados  no  ven  por  si  mismoi,  si  los  leales^  Salvadorerios 
no  ven  por  sii  futura  suerte,  nuevas  desgracias  agoviarán  á  la  Repú- 
blica, de  que  después  será  difícil  se  reponga. — Es  una  facción,  no  es 
im  pueblo  el  que  las  promuobc,  i  los  que  quieran  oir  la  voz  del  go- 
bierno nacional,  serán  los  libertadores  de  la  nación. 

El  Gefe  del  Estado  del  Salvador  a  quien  habla  comunicado  mis 
designios  de  trasladarme  a  su  capital  se  manifestó  annuentc  con  una 
medida,  que  en  su  concepto,  debía  salvar  la  República.  Ignoro  por 
que  motivo  se  convocó  extraordinariamente  a  la  Asamblea,  no  siendo 
de  su  resorte  ecsaminar  las  razones  que  debieron  impulsarme  a  tomar- 
la, ni  menos  oponerse  á  ella;  pues  no  hay  ley  que  la  autorize  á  ha- 
cerlo, ni  á  mi  que  me  lo  prohiba,  autorizado  por  el  congreso;  pero 
hay  tantas  cosas  contradictorias  en  este  suceso,  que  no  es  posible 
dcsifrarlo  por  las  reglas  corrientes  de  la  razón  humana.  La  facción 
misma  dominante  no  pudo  temer  la  presencia  del  P.  E.  desarmado. 
¿Pues  que  temió?  El  restablecimiento  del  orden  que  tanto  clama?  ¡AL' 
Jamas  habrá  orden  ni  paz  donde  domine  el  capricho. 

En  ninguna  parte  se  ha  declamado  mas  por  las  reformas  consti- 
tucionales convenientes,  i  cuando  pudiera  haberse  acordado  entre  las 
autoridades  del  Salvador  i  el  P.  E.  federal  acerca  de  los  medios  le- 
gales de  lograr  este  objeto,  se  niega  la  Asamblea  a  su  traslación,  i  de- 
creta un  crimen  para  impedirla.  Esto  biene  á  ser  lo  mismo  que  su 
espirita  federal  tan  decantado.  Alegan  los  disgustos  que  los  cuerpos 
representativos  les  han  causado,  i  se  niegan  á  buscar  los  medios  de 
prevenirlos  en  lo  succesivo,  si  es  que  tienen  su  orljen  en  .algunos  de- 
fectos del  sistema.  En  suma,  no  se  puede  adivinar  que  es  lo  que  quie- 
ren los  funcionarios  del  Salvador.  Dar  la  ley  en  la  IVepublica  ,  i  no 
subministrar  á  sus  erogaciones:  tal  es  su  sistema  manifiesto  por  aho- 
ra. Juzgue  la  Nación  que  deberá  hacerse:  es  á  los  Estados  que  la  com- 
ponen: es  á  los  representantes  de  la  República  á  quienes  corresponde 
pronunciar.  Hágase  respetar  la  lei  ó  no  la  haya.  Hágase  respetará  las 
autoridades  de  la  nación,  ó  no  las  halla  No  hay  un  medio.  Chiquimula 
Enero  i4  de  i832, 

F.  Morazan. 
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Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  Estado  del  Salvador— Al  C.  Secre-*' 
tario  de  relaciones  de  la  federación. — La  nota  de  U.  de  22   del  que 
rije  i  decreto  que  a  ella  adjunta  sobre  la  resolución  que  ha  tomado  el 
í>.  P.  E.  federal  de  trasladarse  a  la  ciudad  de  S.  Salvador,  fueron  pu- 
estos en  conocimiento  de  la  Lejislatura  de  este  Estado,  quien  por  las 
razones  que  abajo  se  espresao  no   ha  convenido  con  el  paso  que  ha 
premeditado  dar  el  C.  Presidente  de  la  República,  no  obstante  las  re- 
flecciones  de  utilidad  i  conveniencia  que  lo  han  impulsado.  La  provi- 
dencia de  la  Asamblea  fue  pasada  para  su  sanción  al  Consejo  represen- 
tativo, i  el  Gobierno  consiguiente  á  sus  principios  ha  informado  en  fa- 
vor del  decreto  de  traslación,  con  cuyo  apoyo  pudo  el  cuerpo  mode- 
rador negar  la  sanción  á  aquella;  pero  eii  la  noche  del  dia  de  ayer 
fué  ratificada  por  la  Asamblea  por  unanimidad  de  votos.  Los  consi-' 
deraiidos  i  los  dos  artículos  principales  de  la  orden  citada  de  la  Lcíj 
gislatura,  son  como  sigue  ,,  La  Asarnbléa  legislativa  del  listado  tenien- 
do á  la  vista  el  decreto  del  Congreso  finiera  1  emitido  en  6  del  corri- 
ente confiriendo  facultades   estraordinarias  al  Presidente  de  la  Kepu-^ 
blica,  igualmente  que  los  da  los  por  este  en  16  i  20  del  mismo  imponien- 
do un  empréstito  de  doscientos  mil  pesos  sobre  todos  los  Estados  de 
la  federación,  del  cual  se  asignan  al   del  Salvador  treinta  i  siete  mil, 
i  disponiendo  la  traslación  del  gobierno  federal  á  este  Estado  dentro 
del  termino  de  quince  dias;  considerando:  i.  °  Que  no  habiéndose  re- 
conocido por  este  Estado  la  constitucionalldad  de  la  convocatoria  da-^ 
da  por  el  Senado  á  las  sesiones  estraordinarias  del  Congreso,  no  serii 
consiguiente  el  reconocer  como  ¡ejitiinos  los  actos  emanados  de  él,  en 
cuyo  caso  se  hallan  el   decreto  citado  de   6  del  corriente  ,  i  los  que 
en  su  consecuencia  ha  emitido   el   gobierno.  — 2.  °  Que  los  incidentes' 
ocurridos  entre  las  autoridades  i    las  del  Estado  de  alguu  tiempo  a 
esla  fecha  por  la  espres'ada  cauáa  i  otras  ,  han  ocasionado  que  estas- 
disposiciones  se  reciban  con  \m  manifiesto  desagrado,  según  se  advier-.- 
te   por  la  opinión    publica  que  se    ha  esprésado  de  un    modo  ter-- 
minante  -3,  °  Que  en  tal  estado  de  cosas  serla  opuesto  el  fin  que  se 
propjne  el  Kjecutivo  nacional  el  trasladarse  á  esta  capital,  pues  en  ca- 
so de  verificarse  cspcrimantaria  graves  dificultades  en  su  administra- 
ción, i  probablemente  se  suscitarían  disturbios  que  hiciesen  mas  difi- 
cil  el'  estado  de  la  Repubüca,  i  anulasen  las  medidas  de  defpnza  uni- 
versa! que    parece  es  el   oljictn  que  le  anima. --/j.  °  Que  adcMiias  dees- 
tos  hay  r  izón  para  creer  qiite  lo  conveniente  á  este  mismo  objeto  se- 
ria no  abandonar    el  Estado,   qué  por  su  población  i   riqueza  ofrece 
dobles  recursos  para  verificarlo,  pues  de  lo  contrario  ellos  podvan  ca- 
er con  mas  facilidad  en  manos  de  los  enemigos  que  intentan  il>vad¡^-í 
los,  i  servir  contra  el  resto  de    la  nación.  Respetuosa  por  ultimo  la 
Asamblea  acia  la  ley  funJamental,  i  deseosa   de  consiliar  las  dificul- 
tades que  presentan  los  actuales  sucesos  de  la  l»epub!ica;  ha  tenido  á 
bien  resolver  en  la  sesión  de  esta  noche— i.  °   Que  el  gobierno  mani-^ 
ficstc  al  Ejecutivo  federal  que  no  pudiend-o  esta  Asarnbléa  acordar  eü*^ 
los  pocos  dias  que  la  quedan,  sobre  la  traslación  del  gobierno  nacio-- 
nal  a  ésta  ciudatl,  i  resistiéndose  fuertemente  la  opinión   de  los  pue- 
blos del  Estado  á  dicha  traslación,  se  espera  que  mientras  la  futura 


Asamblea  convocada  para  el  dos  de  Enero  se  reúne  i  resuelve  en  asun- 
to que  por  su  delicadeza  puede  comprometer  la  quietud  de  la  Ilepu- 
b'lica  en  lugar  de  salvarla,  suspenda  su  marcha  é  introducción  al  ter- 
ritorio de  este  Estado. --2.  °  Que  si  á  pesar  de  esta  manifestación  el 
Gobierno  federal  continuase  su  marcha  i  se  introdujese  en  este  lerri-' 
torio,  queda  por  el  mismo  hecho  desconocido,  i  el  Gobierno  le  resis- 
tirá i  repelerá  con  ta  fuerza"— Todo  lo  cual  me  ha  prevenido  el 
Gefe  de  este  Estado  diga  á  U.  para  intelijencia  del  Presidcute  de  la 
República,  en  el  concepto  que  solo  por  las  circunstancias  que  han 
precedido,  i  «le  la  exaltación  de  los  partidos,  asi  como  también  para 
evitar  el  undirnos  otra  vez  en  los  desastres  de  la  anarquía  i  la  guer- 
ra civil,  se  ha  podido  desaprobar  la  traslación,  sin  que  por  ello  pueda 
eut-enderse,  ni  que  este  Estado  se  separa  de  la  Union  de  los  demás, 
ni  que  por  esto  desconoce  la  aulorid;id  del  C.  Presidente,  lejos  de 
lo  cual  esta  resucito  el  propio  (¡efe  del  Estado  i  las  demás  auto- 
ridades supremas  á  continuar  bajo  el  mismo  orden  de  cosas  i  rejimen 
consUlucional.  Sirvase  U.  aceptar,  las  repetidas  muestras  de  mi  amis- 
tad i  profuiida  consideración.  D.  U.  L.  San  Salvador  Diciembre  01. 
de  i83j. —  1  .  Reyes. 
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Ministerio  de  relaciones — Al  C.  Gefe  del  Estado  del  Salvador — En  el 
camino  hé  recibido  el  dia  de  hoy  la  nota  de  U.  de  29  del  pasado  tras- 
cribiendo el  decreto  de  la  Asamblea  reunida  cslraoidinariamente,  ea 
que  se  lia  sei'vido  acordar:  i«  ^  Que  desaprueba  la  determinación 
que  el  Poder  Ejecutivo,  én  uso  do  ^us  facultades  Qxtraonlinaria^,  lomi'> 
de  trasladase  á  esa  ciudad,  y  2.  ^  Que  si  continua  acia  á  ella  su  mar- 
cha se  le  deaconosca  ó  impida  su  entrada  por  la  fuerza  expeliéndolo 
del  territorio;  y  habiéndolo  puesto  en  conocimiento  del  C.  Presidentcr 
ha  acordado  decir  á  U.  en  contestación:  que  lo  decretado  por  la  Asam- 
blea no  le  hará  retroceder  un  paso,  i  que  continua  su  marcha  á  efec- 
to de  que  la  autoridad  que  se  ha  creido  competente  para  embarazar 
sus  miras  y  determinaciones  las  impida  de  hecho  con  la  fuerza  arma- 
da, lo  que  le  será  mui  fácil  verificar  no  llevando  otra  en  su  apoio, 
el  C.  Presidente  que  la  moral  que  le  da  su  representación  en  la  Re- 
publica:  Por  lo  demás,  és  á  esta  á  quien  compete  de  derecho  juzgar 
si  la  Asanbléa  de  ese  Estado  ecccdiendose  de  los  limites  de  sus  atri- 
buciones, i  oponiendo  obstáculos  al  líjecutivo  nacional  en  sus  planes  de 
defensa  de  la  República,  i  otros  objetos  de  interés  común,  ha  come- 
tido un  crimen  digno  de  escarmiento.  Todos  los  males  que  un  tal  aten- 
tado deba  acarrear  tras  de  si  se  imputarán  entonces  con  razón  á  los 
Reprecentanies  de  ese  Estado,  i  ellos  deberán  responder  al  mismo  Es- 
tado de  su  conducta— Esta  ocaciou  C.  Gefe,  me  proporciona  la  de  rei- 
terar á  U.  las  señales  de  mi  intimo  aprecio—Dios,  Union,  Libertad — 
Jalpatagua  I .  °  de  Enero  de  i832.~  í*.  Molina. 
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C.  Presiden  te  déla  RcpuLlica  --Acabo  de  llegar  á  este  pueblo  con  la 
división  Je  mi  mando  i  uno  de  los  objetos  con  que  el  Gobierno  del  Estado 
ha  hecho  marchar  esta  tuerza,  es  con  el  de  sostener  la  providencia 
de  la  Asamblea  en  que  dispone  que  ninguna  de  las  autoridades  í'ede-< 
rales  se  introduscan  en  el  territorio  del  Estado  oponiéndoles  la  fuer- 
za en  caso  necesario— En  las  instruciones  que  el  Gobierno  me  há  da- 
do, me  previene  que  si  las  autoridades  federales,  ó  alguna  de  ellas  se 
introduce  en  el  Estado  la  haga  regresar  haciendo  que  se  les  trate  con 
el  debido  respeto.  Nos  hallamos^  pues  en  este  caso,  i  espero  que  el  C. 
Presidente  de  la  República  se  sirva  regresar~Si  io  como  soldado  del  Go- 
bierno del  Estado,  debo  guardar  toda  la  consideración  debida  al  Supre- 
mo Gobierno  de  la  República,  espero  que  U.  que  és  la  persona  que  se 
halla  investida  con  el,  no  dé  lugar,  acaso  aun  paso  inevitable  por  mi 
parte  i  tal  vez  funesto  á  la  República—Reciba  U.  C.  Presidente  las  con- 
sideraciones de  mi  respeto—  D.  U.  L.    Cuatepecjue  Enero  S.-de  i83a— 

V.     Pillasehor  ..,:jt.r;': 
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^Ministerio  de  guerra— C.  Vicente  Villaseñor— Recivida  en  este  momento 
da  comunicación  que  U.  dirige  alC.  Presidente  déla  República  intimán- 
dole las  ordenes  que  trae  de  Su  gobierno  para  sostener  la  providencia 
le  la  Asamblea  en  que  dispone  que  ninguna  de  las  autoridades  federa- 
es  se  introduzcan  en  el  territorio  del  Estado,  oponiéndole  la  fuerza 
en  caso  necesario;  el  G.  Presidente  me  ha  ordenado  decirle  para  qué 
ü.  lo  comunique  á  su  gobierno;  que  cede  á  la  fuerza  que  se  le  opone  por 
que  ha  venido  de  paz,  i  con  el  único  objeto  de  promover  el  bien  de 
la  República^  i  en  consecuencia,  no  debiéndose  frustrar  sus  miras  bené- 
ficas por  la  oposición  gratuita  délas  autoridades  de  este  Estado,  ha 
acordado  trasladarse  ál  de  Nicaragua  dando  cuenta  con  lo  acaesido  al 
cuerpo  conservador  para  que  si  lo  estima  conveniente  reúna  éxíraordií 
«ariamente  el  Congreso,  ó  le  de  cuenta  en  sus  próximas  seciones;  ordina- 
rias—D.  U.  L.  Sta.  Ana  Enero  5.  \'^'bi-Valensuela—  •  ■  ^ 
Es  copia:  Secretaria  de  Estado  i  del  despacho  de  guerra:  Ohiquí» 
mala  Enero  i4  de  i832—  '       ■         '  ' 

El  Gefe  de    Sección— M.  J^neói 

r.xCüí:    J.i  ¡í 

e1  í>h  fiíi!  )!•>(» 

C.  Ministro  de  guerra—Sirvase  U.  hacer  presente  al  C.  Presidtíñte  dé 
la  República,  que  espero  que  en  este  dia  haga  efectivo  su  regresó 
hasta  evacuar  el  territorio  del  Estado,  repitiéndole  que  laS  Ol-deiieS 
que  tengo  para  esto  son  muy  terminantes.  Que  la  fuerza  dcí  man* 
do  marchará  á  su  retaguardia  i  puede  contar  con  ella  para  qiie  lé 
preste  el  servicio  que  necesite  hasta  verificar  la  salida  del  '  ttífritoriá 
del  Estado,  D.  U.  L.  Sa«ta  Ana  Enero  6  de  i832.— T^Mlaseñor, 
Es  copia.  Secretaria  de  relaciones,  Chiquimula  Enero  i4de  i833. 
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C.  Ministro  de  guerra.— En  contestación  a  la  manifestación  que  hize  es- 
la  mañana  por  niedio^áe  l>.  al  C.  Presidente  de  la  República  para  que 
desocupase  el  tenilorio  del  Estado,  ha  venido  el  Coniaadantc  de  esta 
plaza  <J.  Francisco  Gomes  á  decirme  de  parte  del  C.  Presidente  que 
por  ahora  no  podia  salir  por  hallarse  algo  enfermo  i  haber  recibido 
un  correo  de  los  Estados,  que  debia  despacharlo,  i  mas  de  esto,  yo 
Ho  tenia  facultades  para  hacerlo  regresar.  En  esta  virtud  se  podrá  de- 
cir que  yo  hé  exedido  las  instrucciones  de  mi  Gobierno  ,  i  para  evi- 
tar esto  i  que  hulla  en  cualquier  tiempo  una  constancia  de  mis  pro- 
cedimientos, aunque  he  contestado  de  palabra  en  los  términos  qUe  de- 
bia, me  ha  parecido  hacer  constar  por  escrito  mi  contestación.  He 
manifestado  al  C.  Comandante  Francisco  Goméis  las  instrucciones  que 
tengo  que  en  ellas  se  me  previene  cspresamenle  que  haga  regresar  ;\ 
las  autoridades  federales  en  caso  que  se  hallan  introducido  al  Estado, 
haciendo  que  se  Ies  trate  con  todo  respeto  yo  en  ninguna  de  mis  co- 
jnunicaciones- creo  haber  faltado  al  respeto  ni  aun  á  la  consideración 
al  C.  Presidente  de  la  República  ni  le  faltaría  aun  cuando  no  me  lo' 
previniesen  ra  s  instrucciojies.  En  prueba  de  ello  he  manifestado  al 
C.  comandante  Frantisco  Gómez  que  no  tenia  inconveniente  para 
que  el  C  Picsidmite  no  saiitvse  hoy  en  virtud  de  la  manifestación 
que  mé  hacia  pero  (pie  si  yo  no  me  ecsedia  en  lo  mas  minimo  de  las 
ordenes  de.  mi  gobierno  tampoco  dejaría  de  ejecutarlas  en  lo  mas  peqftefio 
a  todo  trance.-  que  el  G.  Presidente  de  la  República  sabia  muy  bien 
que  la  divisa  del  Soldado  es  la  sobordinacidn  y  el  ecsacto  cumplimi- 
ento de  las  ordenes  de  sus  superiores:  que  en  esta  virtud  asi  como 
por  una  parle  debia  convenir  con  la  espera  que  el  C.  Presidente  ha 
mandado,  no  poder  hacerlo  de  ninguna  manera  en  que  deje  de  salir 
el  dia  de  mañana  hasta  verificar  la  evacuación  del  trancito  del  Estado. 
Todo  lo  que  comunico  á  U.  con  los  fmes  que  he  espuesto  y  para  que 
U.  lo  haga  al  C.  Presidente  de  la  República,  D,  U.  L.  Sta.  A.na 
Enero  6  de  iSj2-/^.  T-^illaseñor. 
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De  los  comisionados  en  marcha--G.  Secretario  de  relaciones  del  gobi- 
erno federal--EI  Ejecutivo  del  Estado  animado  de  los  mas  vivos  de- 
seos de  precaver  al  J'.stado,  y  á  la  Nación  enteia  los  graves,  males  de 
que  se  vé  amenasada  por  las  turbaciones  esteriores  y  desavenencias 
de  lo  interior  subsiiadas  por  las  desconfianzas  que  han  producido  al- 
gunas determinaciones  de  la  federación  ,  y  la  improvisa  traslación  de 
sus  funcionarios  á  la  capital  de  éste  Estado  :  se  ha  servido  conferir 
a  los  que  suscribimos,  el  carácter  de  comisionados  cerca  del  Ejecu- 
tivo Nacional  para  (¡ue  impuesto  el  mismo  gobierno  de  las  poderosas 
razones  que  ha  tenido  presentes  la  A.  del  E.  al  emitir  su  orden  de  '¿8 
de  Diciembre  ultimo,  se  sirva  suspender  su  marcha  hasta  evacuar  la 
entrevista  que  indica  nuestra  comisión.  Y  nosotros  secundando  los 
mismos  deseos  de  armonía  y  tranquilidad  entre  las  autoridades  Nacio- 
nales, y  del  Estado  suplicamos  á  ü.  se  sirva  ponerlo  en  noticia  del 
G  Presidente  de  la  República  para  los  fmes  espresados,  sirviéndose 
también  aceptar  las  consideraciones  de  aprecio  y  amistad  con  que  so- 


tnos  sus  scrviJores--Dios  Union,  Libertad.  Opico Enero  5  alas  nue%'S 
de  la.noclie  de  1 853. ir A/bniVo  Manzano^Tomas  Alfar Oi^ 
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'A  los,  ce.  Monico  Mansano  i  Tomas  Alfaro  comisionados  por  el  Go- 
bierno del  Salvador  cerca  del  supremo  de  la  federación-^  He  tenido 
la  lionra  de  recivir  lá  nota  de  UU-  fecha  de  aier,  i  habiéndole  dado 
cuenta  al  C.  Presidente  de  lo  que  ella  contiene,  me  ha  prevenido 
decir  a  üU.  en  Gontpstacjon:  que  toda  conferencia  i  medida  dictada 
por  el^s,pii;itu  de  concordia  no  debe  ser  presidida  por  el  .doáacato  i  el 
ata«jue  coy  fucrüa  armada  al  primer  Magistrado  de  la  Kacion  idtra-r 
jando  asi  su  autoridad  suprema  e  impidiéndole  los  designibsijque su  de- 
ber Ifi  iii/pone  tomar  para  la  conservación  <lel  orden  publico  i  la  se^- 
guridad  de  la  patria.  Qije  hoi  mismo  se  halla  sitiado  pop  ■  la  fuerza 
del  Salvador  i  esperando  se  le  intime  por  su  Comandante  su  cspiil* 
sioi>i:del  territorio  Ip  que  no  se  veriíicaria  á  la  verdad  con.un  eatran- 
gerOj  á  no  ser  que  se  le  considerase  enemigo.  En  esta  virtud,  el 
Prcsideute  opina  que  siendo  inútil  toda  conferencia,  UU,  deben  evitar 
la  m;olestia  de  venir  hasta  aqui  con  este  obgeto--De  su  orden  lo  digp 
a  Uy,  asegurándoles  los  sentimientos  de  mi  aprecio-:D.  U.  L.  Santa 
Ana,    Enero  6.  de  iSSa. 
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